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En la inabarcablebiblio>grafía existente sobre Aristófanes se echa en
lalta un estuchosistemáticosobrela comicidad.Sus piezashan sido objeto

cíe mInuciososanálisis literarios, 1 ingthisticos.de ¡ea/ja, peroa todosel los se

les escapaalgo que quizásea inasible,a saber,en clué residela fuentede su
coimícidad.quizá por la dificultad misma de definir lo cómico. Tcídos los
trabajosque sc han reatadoen estadirección partende un conceptovago

del fenónieno y procedendando por descontadoque todo el inundo tiene
una noción precisadc lo que es y de los mecanismosque lo producen.En

una palabra,los filólogos clásicosno se han preocupadode abordarel estu-

dio> de la producciónaristofánicacon un mínimo andamiajeteórico so>hre la
índole y el origen de lo cómico>, queles permitieradescribir los mecanismos

que lo originan y los diversosplanosde su realización.Establecerun míni-

mo de sistematizaciónen los hechosy señalaralgunaspautaspara su estu-

dio es lo que modestamenteme propongo sttgeríren estaslíneas.
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De una manerageneral,sin establecersegmentacionesen ese c’ontj-
nuurnque va desdeel humor que provocala sonrisaal escarniogroseroque

arrancala risotada,que desdela fina ironía se extiendeal sarcasmocruel.
podemosdefinir lo cómico como el estímulocausantede la risa. esereflejo

espontáneoque producea la vez la contracciónsimultáneade quince mús-

culos facialesy unaalteración de la respiración.Fenómenotípicamentehu-
mano —el hombrees el único animal que ríe—— la risa carecede una(mali-

dad biológica aparentey su única función pareceser la de procuraralivio
de tensiones2.La risa es la respuestapsico-somáticaa un mensa¡een el que

los aspectosemotivos, intelectualesy socialesse imbrican de tal maneraque

se hacemuy difícil establecerentreellos una clara demarcación.
El aspectoemotivo de la risa fue el primero en descubrirse.aunqueal

hombre moderno imbuido de teorías freudianasle puedaparecerextraño

esto.ParaPlatón la comediaexige unadeterminadadisposición del almao

tesituraemocional (8tÚOsotgwvx~;. PitIl. 48 A-49 B) consistenteen una

ambigua mezcla de dolor y placer (pet~i; Xt~~; tE KW i’~8ovf~). cuya
raíz estáen el ~6óvoq, es decir, la envidia, sentimientocíe por sí dolo>roso.

pero que se resarcecon el placerque encuentraen los malesde los demás.
Pareceesto sugerir, paraexpresarnosen términos aristotélicos,queen la co-

media se operaríaun fenómenocatánico paralelo a la kdíha¡sis trágica,del

que sc ocuparíaAristóteles en cl libro perdido de su Poética. ec>mo tan
hábilmentehasabidojugar con ello UmbertoEco en El Nombrede la Rosa.

Averiguar qué pasionesse liberarían con estacatarsiscómicalo han inten-
tado con resultadosdiversos los estudiosos.A. Feldínann3, por ejemplo.

sostieneque los correlatosdel tól3oq KW u Xr oq trágicos son la risa y el

El hacertas ¡niplica emitir juicios dc valor. como Arísítileles (EmIr NÚommm. XIII. 1 128

a—b} - Fi honibie ¡ ogen inso e-U rpóánúuo~) oc it pa el ¡u sí o té rimí ion 1; ucd 1 m en ti-e la ÚRLS() Ji<;Mi

del chc;carrcro tPo4íohixo;) y la ÉXXeuwug del &ypolKoq vW cKXflpo; Yde ahí la negalíva
valoración cíe la Cni;; cdia ant i eua: <LXI t~ bmW úXvoerpínt xW¿IU óí&~>tpti “1~ ~O’a

¿xv¿pcxzo&b&;u; KW JteltUl.Xtptvou KW tixw¿rurou. iSní ¿ &v ng KW ¿i< rÉbv
Ko)tlci.kii(tiv zCw utuXuni§hv KW :Ébv KcttvC)v. mfg mv yCxp ñv yrXu.;tc;v Ú r<iaxpí.;Xovíu,

-rnic ÓP (tolXov i) owovooi. ¿i&tm: p í:í tu’ ni, pl t<~OV tOtÚttL ~®q u: tO/flpoOf>Vfl\ tI 1 28
a 22—251 Fi; parecido senlido Dcíi;eirio Di-’ r/oí-mm!humc’ fiS) dislineLie ct;tre cl
u;txÚpLcmv;i y el yrXo:ooitnuog.

Atislóicles tEÑm. Ni,- VIII. 1122 h [7} Bahía de nioi;íei;lo;s de descai;so en la vida en
los ([LIC se pasa el ralo bí-otaca odo: ()tonc & <art &á-’Wtatrw<o~ t\i ZW 13ío. KW ¿y ioItij

óicxywy~ ni::?! JirLI&&c.
‘‘[‘be Quintesseneeof Comedy”, (7143 (1948) 393-98.
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despreciocómicos,en tanto que tvl.L. Cooper4,con mayoracierto a nuestro
juicio, piensamás bien en la cólera y la envidia y KennethJ. Rockford> en

el deseo>y la esperanza.
Para Platón también lo que provoca la risa es la presunciónpo>r parte

de alguien de ser mas rico, más bello o mas virtuoso de lo que es en reali-
dad. Y por eso la gentese ríe hastade los amigos burlándosede esadebi-
lidad suya1’. Para Aristóteles’ lo ridículo es un defecto o una dcforínidad
que no causadolor ni daño>, y dc la mismao>pinión sc muestraQuintil ano2,
cuandosostiene que mueven a risa los defecto>sdel cuerpo o> del ánimo
licentínente repío>bables.Con estos precedentesllobbes> definió como ‘a
sudden glory’ (en contraposicióna “vain-glory’ which eonsisteth in the
fcigning or supposingof abilities in ourselveswhich we knc>w are nol”), la

pasion cíue piocluce ‘‘those- <grimaces’ callecí laughter’; anci is causedeither
1w sorne sucíden act of their own that pleaseth,or hy ihe apprehensionof
sorne defbrmed thing in anoiher by comparison whereof they suddenly
applaud ihemsclves”, es dcciv, como un accesorepentinoole autoestima,
ruteíclo> dc la aulc>c-omplacenei a con al go qLIC se ha hechoo cíe la tonia de

conciencia(le la propia superioridaden comparacióncon las debilidades
aenas.

-i A ti A mistocm’/ia¡m /lmeom-v of (‘on,edv, New Yc,rk, 927. 64—67-

‘t)csite svith [-tope. Arisíoph-ancs aud dic ([omnie Cacharsis”,Rcsntírs 3 ( t974~ 4 t -64.
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York. 1 96~ onu; 34 p. 342.



26 Luis Gil

En la misma línea de pensamiento,aunquecon diferenciasimportantes
de matiz, se ha visto en la risa unamanifestaciónde autoafirmaciónindivi-

dual a costade degradarlo que se oponeal yo, o unamanerade descargar
represionessocialeso impulsosagresivos,como Freud1.Que en la comi-

cidad hay ciertoscomponentessadomasoquistasy que conella se operauna

venganzasobreunarealidaddiscordecon los propiosdeseos,es algo queya
señalóClaire Préaux1m.Pero esteenfoque de los hechos,atentoexclusiva-

menteal aspectopsicológico de lo cómico, a la reacciónsubjetiva anteel

estímulo,pierdede vista el referenteobjetivo del fenóíneno,es decir, los

aspectosintelectualesde aquello que despiertala reacciónpsicosomáticade
la risa. Y estavertienteintelectualfue la que llamó la atenciónde la filoso-

fía inglesa y alemanaen el siglo XVIII. Se vio entoncesque la risa nacía
del atisbode dos o más parteso circunstancias,inapropiadaso incongruen-

tes entre si, cuandose las veía reunidasen un mismo objeto, tal como sí

adquirieran una relación mutua a partir de la manerapeculiar en que la

mentesc percatade ellas.
Esta fecundaconcepción,que pone lo cómico en un plano de síntesis

conceptualmuy semejanteal de la metáfora, fue desarrolladaen el siglo

XIX y no ha dejadode elaborarsehastael presente.Para Schopenhauer’

lo cómico se producíapor la “inclusión paradójica,y por tanto inesperada,

de un objeto en unanoción que, por lo demás,le es heterogénea”,es decir.
por la “incongruenciaentreuna idea y el objeto pensadocon ella, entre lo

abstractoy lo concreto”. Para un ensayistacomo A. Koestler13 la cornicí-

dad deriva de percibir simultáneamenteuna situación en dos contextos
asociativoso sistemasde referencia,coherentesen sí mismos,pero mutua-

menteincompatibles.El chiste,la ocurrenciagraciosa.el rasgode ingenio.
presuponenla creación intelectual de un mensajecon esa posibilidad de

doble inteleccióny un desciframientosimultáneode suduplicidadsignifica-
tiva por parte del receptoren un acto recreativode la misma índole. La

captación de lo transmitido en el doble plano de referencia, si emisor y
receptoroperancon un mismo código, seefectúainmediatamentey la señal

En su archicono>cido estudio de [905 Dcv Wiíz uod se/líe Bez/elmmíí-mg zmmnm Unbemimisstemt
“Ménandre erta societéathenienne”,C/mí’omí. d’Egvpte 32 ([957) 88-89.
Dic We/t ah WI/Ie mío] t’ouistelhiag 2 (1859) 99

~ Cf su excelente artículo “Humour ancí Wit” en 71w Neo’ Eno: volapomedia Bmiicíaím/oa

(1982), vol. 9, 5-11. Puede completarse la información en el también excelente artículo de
W. Preisendanz, Komische (das), Lachen (das) en 1 Ritter-K. Crunder(edd.), Histc,m’/sc’/me
Wiiímeíhuoh dcc’ PIí//cisophie. vol. 4, cok. 889-893.
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de que el mensajese ha interpretadocorrectamentees la risa, en la que se
deseargala tensiónde la expectación,liberada al efectuarsela transferencia

dc una línea de pensamienlode un contextoa otro. El humor, por tanto, es

una manifestaciónde la creatividad humanainserta en un contjnuum que
abarcadesdela obrapoéticaa la científica. Tantoel cómico,como el poeta,

como el investigador,descubrenanalogíasy conexionesentrelas cosasque

pasaninadvertidasa una consideraciónsuperl’icial de las mismas.
Por último. la risa es un fenómenosocial de carácterexpansivoy con-

tagioso). La risa, segúnhan puestode relieve Bergson14y suscontinuadores

como E. Dupréclí>. suele efectuarseen grupo. Lo cómico> tiene una ver-
tiente social y cultural, unavertientehistórica.No todos los hombresse ríen
de las mismascosas,ni en todas las épocasy culturasse ríe de la misma

manera.Entre el creadordel humor, entre el cómico y su público, debe

existir una coincidenciade fondo en aspiraciones,valoracionesy prejuicios,

ya que en muchoscasosla risa no es sino un castigoimpuestopor la socie-
dad al individuo queno se acomodaa las expectativasdel grupo social.

Con estas premisasse puedenclasificar los rasgosde la comicidad
aristolánicasegúnco>rrespondana las tres vertientes,intelectual, emocional

y social del fenómeno universal de lo cómico. A la vertiente intelectual

ccwrespondela originaljdad, a la emocionalel énfrgsjsí-eiteratiu’o, y al com-
ponentesocial el orn-do-ter popular de algunosde sus recursos.Como muy

bien observan Antífanes en su Floínot<6. la cualidad fundamentaldel
pcmcia cómico> es la inventiva, tanto) CII la creaciónde personajes,como en

los argumentosde suspiezasy en las situacionesdondeéstosse desarrollan.
Graciasa la originalidad se puedenponeren marcha los mecanIsmosde la

bisociación’ (término acuñadopor Kocstler) o doble asociaciónanterior-

mente aludidos. Es éste un aspectoque destacaen primer término en la
producciónaristofánica.Lo típicamentesuyo> es la fantasíadesbordada,que

lleva al espectadorde sorpresaen sorpresa.

Corno desdeTh. Zielinskit7 se viene observando,las comediasaristo-
fánicasarrancande una situación desesperadaque origina una idea salvado-

ra. puestaen ejecución por el héroecómico,cuyos efectosbeneficiososse

ejemplifican en unas cuantassituaciones.En [odas las piezas,corno muy

Su ensayo Le mimo’ data de 1 90f)
‘Le probléme sociologiqoe clu rire’, Re;-. Y/milos. Fmoíoee Etítioger [0. (1928> 228.

Fr. 191, II 256 Fdm.
1)/o’ Ó //edem mm míg <lee cm/Ial! isc 1m ea KcínmoYdie. Leipzig. 1 885.
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bien ha señaladoKlaus Diet-ich Kocht8, hay que distinguir una ideacrítica
procedentedel examende la realidad y un tema cómico,quees la proyec-

ción de esaidea crítica al plano de la creaciónartística, su transposicióna

lo fantásticoy a lo cómico. Y es precisamenteen estostemascómicos co>n

suscontradiccionesinternas,con la dedíu’tío ¿¡cl ahsurdun1de la ocurrencia
ínícial, donde mejor se manifiestael aspectointelectual de la comicidad

aristofánica,lo que llamaríamossu sentidodel humor. Dos comediaspue-

den ilustrar lo dicho, Las nubesy el Pluto. En la primera Estrepsíadesse
muestradecidido a pagar lo que se le pida con tal de que se le enseñeel

argumento> que sirve para no pagar. En la segunda,a t’in de que reparta
Pluto bien la riquezaentre los hombres,se le debe ‘salvar’ de la ceguera

que precisamentele causó‘Zeus salvador’.

Contrapuestoa estecomponenteintelectuales el emocional,consistente
en la llamadaa impulsos sádicos,sexuales,escatológicos,o en la repetición

de la misma situacióno de unafraseclave. AunqueAristófanesno abusede

ellas, son frecuentesen suscomediaslas escenasde golpes o de insultos»
que constituyenunade las fuentesmás primitivas y elementalesde la comi-

cidad. También prodiga las alusionessexuales,aunquesin incurrir en la
pornografía,si por tal seentiendeun tipo de literaturaque excite la concu-

piscencia.No falta tampocoel componenteescatológico,aunquedosificado

y con una tendenciay una finalidad propias. La ltop8fl, por ejemplo,se le

escapaa una personaa quien se quieretildar de cobardía,o rompeel silen-
cio exigido por una situación solemne,o apareceen unión con un juego de
palabras.En el relato indirecto sirve paraexpresardespreocupacióno mie-

do, para ridiculizar una situacióno indicar menosprecio2m<.Por su parte, las

reiteracioneshacenmás lento el desarrollode la acción,explotandosituacio-
nesqueacumulanla tensiónque sedescargaen risa: por ejemplo, las enojo-

sas peticiones de Diceópolis a Eurípides en Ac’arnieí¡ses, el &yobv
icoXrncefci;entreel Morcillero y el Paflagonioen Caballe,-os, lo)s repetidos

ensayosde fugade FilocleónenAu-’ispas.el largo viaje de Dioniso enNubes
etc.

En tercer lugar, como rasgotípico de la comicidadaristofánicaseha de

Km’i¡isctme Idee cmocl koírnisc’hes Iberna - Uotei-siíc-¡mungen :ui tJmooíu[uíg le und :001 LlItm>s

o/em A m’istoiphanisoheo Konkidie, Brenien, [965.
19 Cf Enzo Deganí, “Insulto cd escrologia (aioxpoXoiu) iii Aristofane”, Dicímiso; 57

(1987) 31-42.
20 Cf Radisíav Hosek. Lidcíí’císt mí lic/até nmcílim’v u Am/stomfanc¡, (O/e VolkstiinilimImlceit ímod

dic V’cdl,-smoo,cive bel Aí-istomlmaoes). Praha, 3962.
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destacarsu caráctereminentementepolítico y social,de críticade unasitua-
ción insatisfactoria,eso que la estéticamarxista denominaVolkstúmnzlieh-
keit, es decir, el operar con las contradicciotIesde la sociedaddesde una

toma de posturafavorable a los interesesdel pueblo. Si bien, desdela ópti-

ca marxista,sólo puedeaplicarseel término a los artistas tnodernos,cabe,

sín embargo,percibir ci> la literaturaantiguaelemento>stendentesa la Vclks-
tunmn¡ljc-lmkc’it. las llamadaspor Hosek volksííiníndic’heTc’nden:eíz.La come-
dia aristofánica,al luchar por la paz y oponersea lo>s excesosde los dema-

gogos. está defendiendolos verdaderosinteresesdel pueblo y por ende
cumple con los requisitosde la axiología marxista21. Inducen a esta con-

clusión los postuladosestéticosde estacorrientefilosófica que hacederivar
lo cómico de unavaloracióncríticade fenómenosnegativos,aunqueentren-
dables por la accioin de las fuerzassociales,y estima el conflicto cómico

como tina disputa suscitadapor una provocaciónque lleva en sí implícita

una contradicción.La parte provocada,aparentementemás débil, al desen-

mascaresacontradiccióny poneral descubiertola escasaentidadde lo que
inlundia respetoy temor, desencadenalos mecanismosde la risa. En todas
las comediasde Aristófanes (salvo Las tesnmojbriantes),considera Isolde

Sta;-k22, subyaceut>a contradicciónsocial que to>dospuedenreconoceren la
vida pública.El héroecómico,como representantede susconciudadanos,la

hacepatentey la elimina transponiéndoladel plano político al n>undocase-
ro, dondeesdueño y señory puede,por tanto, obrar con plenasoberanía.

Así hacela pazcon Esparta(Ac’círn¡enses,Paz), vence a Cícón como sinibo-

lo de una demagogianegativamentevalorada,devuelvea Demo su antiguo

Si A pai-ecicla conclusión aunque partiendo de premisas muy di rerenre.s llega Liclia Massa

Posi;ano, ‘ Aristofane e ji conUco” - K~MQIAOTPAVHMATA, Smmic//ci Ar/sicpbaaea ;mrm
Am/otopboíam-’/ W..l - Kcíster Hm /boíoom-c’ní, Amstelodami, 1957, 82—107. En las comedias aristofá-
oteas se debaten [0>5mli smos probleí-m;as que en los liga dc Hesíoobi y et; Li poesia sobonana,

pero en ellas las quelas at;leriores se transforman en utopía. Si la traged a en su prolagon isla
ideal, el héroe trógieo. nos muesíra al hombre tal como> debiera ser, dejando la nostalgia de
un modelc; ejemplar de humanidad prede stinaclo a la catástrofe al chocar con las condiciones
de la cal dad, la comedia presenta, en caí;;bio, Lhí;a5 condiciones utópicas que se niegan
como cal dad co;n la propia -isa que suscitan, pero; qcíe reflejan el anhelo> general de una
viola toas jLtsta.

CL sus trabajc>s ‘‘Sc>ziale Relalioncí; uncí kornish—áslhecische Kcnrtmunikauion iii der

ersten Ki-iseí;phase Athei;s”. FAZ 1<> t [975) 315-322, “l>ar Verhdltnis des Aristophanes zur
Deinokratie oler atbeí,ischeí, Polis”, Kl/o 57 (¡925) 329-364, ‘‘Dic t:riedenslíicke cies Ansio-
phanes” en María Erxleben (ecl.). De>’ Em-/edengedamíke ini ommmtikc’o Dm-nomon Pí-otokolí e/les
Kmmhlcmc¡tmimmmmms (Belir. dcc Winckelm-ann-Ges. XV Soendal Winekeloíann-Ces. t9871. pp. 53-60.
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esplendor(Caballeros) y erradicade Alenas la sot’ística (Nubes).La comi-

cidad en estas piezases satírica, por adoptar una actitud enérgicamente

críticacon su objeto, propugnandosu desaparicióndel horizonteciudadano.
Se representanen una época en que la crecientedemocratizaciónhabía

establecidouna relativa armoníaen la poblaciónateniense,ya que la igual-
dad política formal encubríahastacierto puntolas tensionesy desequilibrios

sociales.Correspondena un primer período de actividadque se extiende

desdeel 427 al 421 a.C.

En un segundoperíodo, desde el 420 al 405, aún conservandosus
idealesdemocráticos,Aristófaneslos sacadel marcode la polis para hacer-
los extensivosa la comunidadenterade los griegos (Lisístrata, parábasisde

Ranas). Como plano de comparaciónpara la ciudad-estadoen crisis, a

efectosde producir el ‘distanciamiento’brechtiano,se eligen ahorael aire

(Aves), las mujeresen calidadde itoXitw (Lisfvtrata) o el mundosubterrá-
neo (Ranas).Pero la comicidaddel autor va perdiendoímpetu combativo,
cuantomayorfirmezaadquieresu creenciaen la ruina de la polis. De satíri-

ca se trueca en irónica, pues la ironía se ejerce, cuandola superioridad

moral de quien tiene la razónen el conflicto cómico no se halla respaldada

en la realidadpor la correlaciónde fuerzas.En un último período, al que
correspondenAsambleistas(392 a. C.) y Pluto (388), Aristófanes,desenga-

flado del funcionamientode las institucionespolíticas de la democracia.
centraríasu atenciónen las contradiccioneseconómico-socialesde Atenas,

renunciandoa darles la debida réplica que las evidenciaracomo rectifica-
bles. Su actitud ante las mismasseharíaya declaradamenteirónica.

Tanto los trabajosde Isolde Stark, como el de Helmut Schareika’>.le

hacen desempeñara nuestro autor un papel en la historia universal de la
lucha de clases,como paladín de las tendencias progresistas’.que dista

muchode corresponderle.Y la causafundamentalde esteerróneoenjuicia-
miento, dejandode lado otros presupuestosescolásticos,es esa unilateral
concepciónde lo cómico como crítica social, como protestay denunciade

situacionescorregiblespor las masasunavez dueñasde su destino,cuando
lo cómico, según vimos, es un fenómenomás complejo y no exento, por

presuponeruna coincidenciade mentalidadentreel autor y su público, de
ciertas connotacionestradicionalistas y hasta reaccionarias.La comedia

Dei Rea/ismus dep a,-istcmp/mcrnisc’lmen Koíoíiio//e. E.reníploa-/so-/íe Ana/vwen :hír /-‘,ímí/<t/oo
des Ko;ní/selmen in den Werkeíz des A-istaphaoes (Europ. Hochschulschr. R. XV Klass. PhiloI.
und Lit. XIII), Bern, [979.
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aristofánicasintoiniza. sí, con las aspiracionesdel pueblo,pero estacoinci-

dencia, que le otorga su trasfondode seriedady estáen la basede la ‘idea

cómica’, debe¡rasponensea un ternacómico,captabieen ¡odassusimplica-
cmonespor amplios sectoresde la sociedad.Esto imponeciertos límites a la

originalidad del poeta,que ha de atenersea pautasde eficaciacomprobada.

acoínodandotemas y recursosa los gustosdel gran público y a su sentido

del humo>r.

Lt>s antiguos hacían derivar los efectos cómicos de la acción
es decir, el argumentosobre el que gravitaba la comedia

(pÚ6oq), y del tipo especial de locución (yúco(a X¿~t~V. En substancia.

estadivisión co)incide con lo que actualmentese denomina Imíjínor situacící—
¡mc;1 y humor veibal. A esto) habríaque añadirel huníuír ;‘isual, es decir, los

resortesexternosde la risa derivadosde las condicionesde la representa-

cion. El motivo sobre el que se construyeel argumento,lo que,adoptando
la terminologíade Klaus Dietrich Koch, se llamaríael ‘tema cómico’, suele

entrañaruna paradojaque es en si un estupendohallazgo: po>r ejemplo., el

mostrarsedispuestoa pagarcualquier sumacon tal de aprenderel argumen-
to que sirve para no> pagar (Nubes),concluir que para librarsede un sIn-

vergúenzasín escrúpuloses menestersustituirlo por un sinvergíienzatoda-
vía niayor (Caballeros), o realizar en sentido inverso a la vejez pruebas

propias de la ephc’beia como el Filocleón de A rispas2>. Las situacionesy
la acción en generalseconstruyencon arregloal juego del colorastey de lo

inesperado. Armando Plebe- estima que la íécnica del contíaste,en rela-
ción con la estructuraepirremática.es la característicade la Comediaanti-

gua,en tanto que la de lo inesperadoseríala propia de la Comedianueva.
Segúnestemisn;o autor, son tres los tipos fundamentalesde contraste,que

aparecensobretodoen el agón; el litigio a ducHo,en el que la discusiónse

clesarrolla entie dos cc>nlrincantes(Caballeros.Nubesy en parte Patios); el
c’oííítrastcí djt ¡¡sixc, entreun personajey un grupode adversarios(Ac’a¡-n¡e,í-

ses. A ;-ispas): y el dibasitto utopistico, enfrentamiento>entreel mundoreal y

Aristóle les (Roicí. IV 449 a ¡9) dice que la et,niedia evolucioné del drama satírico £K

[-ItKpOivmttOcov val XÉ~vcm>q ~vXotaq,Quintiliano; (los!. mil. VI 3, 7) pone en km-lo ol/qílo;

clic’íoí,e el origen del m-/síms. el Anonym. llepi K(t)¡I~bOag XV 1 Cantarella dice: 6to é yÉ?~ot>q
tflg K(mflIQ>bítI~ ~K te ?cí~COOv val iopa~qi&tcov ~~rí z-t¡v a-Úotow¡v y lo mismo aparece en
el Anonvn;. XVI [7.

Ci AM. Bomwie. ‘Ritual Slereotype and Comie Reversal. Arisoophanes’ Wasps”, BJ(’S
34(1987) 1 _

t.a mmcl-’-) ib o/ch m cmmm/c o. E ari, 1 956.
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el utópico (Aves,Lisístrata, Asambleistas).Con todo, la técnicade lo ines-
perado,propiade la comediade todos los tiempos,desempeñaun papel mu-

cho mayor que el estimado por Plebe, que parece identificar el
oYirpoa~óiqtov con la intriga.

Dentro del humor situacional (y tambiénen el verbal) ocupaun desta-

cadolugar en la comediaaristofánicala pm-odia. Los antiguospor parodia
entendíanexclusivamentela imitación burlesca de formas literarias, pero

como en la producciónaristofánicano sólo> apareceestetipo de imitacio>nes,
sino que también seencuentranremedosde plegarias27,de escenasjudicia-

les (Avispas),asambleas(Tesmolbr/antes), recepciónde embajadores(A¿‘a;-

menses),hoy se tiende a dar al término un sentidoque abarquetan amplia
fenomenología.Para H. Grellmann28la parodiaes una imitación que pre-

tende un efecto cómico, conservandolos elementosformales del modelo

serio, aunquemodificándolosde suerteque no se adapte al contenido>. Y
sobreestadefinición PeterRau2’> ha realizadoalgunasimportantesprecisio-

nes, como la de observarque a vecesel punto de gravedadde la parodia
resideprecisamenteen la alteraciónde los elementosformales(diminutivos

en palabrastrágicas,obscenidades)que implican una rupturadel estilo. La

parodiapresuponeel conocimiento previo> del modelo imitado y su reco>no-
cimiento, en sussemejanzasy en susdiferencias,en el remedoparódico.El

electo cómico reside precisamenteen la incongruencia.En el modelo la
relación entre forma y contenido es aí-mónica. En la parodia se rompe

conscientementeesaarmonía,de tal maneraque la expectacióndel público
se vieneabajopor los desequilibriosformalesy objetivos. Su efectocómico
no procedede un simple contrasteentreforma y contenido,sino de una

contradicciónsorprendenteentrelo que se esperaríade la imitación de un
modelo armónicoen forma y contenidoy su aplicaciónde hechoa circuns-

tanciasbanalesy ridículas.
Desdeel punto de vistadel modelo,hay en la producciónaristofánica

parodiasde la épica,de la lírica, de refranes,plegariase instituciones,pero

sobretodo de la tragedia.De ella se toman elementosestructurales(prólogo,
¡-hesis, aparición del mensajero,ctixouuOfa). motivos (apóstrofe,lamen-

Cl. I-Iermann Kleinknechr, Dic Gebeopon-cídie /o de> Aa¡ike, Stuttgart. 1937.
2> ‘‘Paroolie” en Merker—Slammlcr (cdi). Ro’oi//eriko,-m oler ohemavo-hmemm L/,. Ge,oo/m. II 630.
sc Ycim-c¡n-agod/¿m. Uotemsmmc -1mw-mg e/ocr kcníí/so-hea Foimní bei Am-/stoíplmaaes (Zelemala.

Monographien zur Klassischen Aloertumswissenschaft. Hcft 45), Mtlochen, 1967. Cl. lambién
F. Cuglielmino. La poimodia ¡me//a o-cínínmecl/a gIro-cm ¿¡mímica, [928 y María (irazia Bonanno,
“Ilaputpay~ta iii Aristofane”, Dioniso’ 57 (1987> 135-167.
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tación, saludos,anagnórisis)y escenasenteras.La paratragediaes el princi-
pio motor de ‘lesmoforiantes,donde se entra a sacoen el Palamedes,la

Helena y la And;-órnedade Eurípides,cuyo Télejó y su Belerofóníesson
ampliamentemanejadostambiénen Acarniensesy Paz, respectivamente.En

las parodiassejuegacon tres planos:el de la realidad,el de la ilusión esce-
nícay el ficticio de la tragedia,y suefecto cómico sebasatanto en la técni-

ca del contraste,como en la del ~ El co>ntraste.conocido
el modelo,se origina entrela realidad trivial o la farsa extravagantepropia

de la comediay el idealismo patético de la tragedia.El aprosdóketo¡nse

produce especialmenteen las parodiasde sentencias,cuando a un dicho
conocido se le da un giro insospechado.

A la misma técnica se ajustael modeladode las dramatis personae.

que,desdeel puntode vista de su entidad dramática,se puedendividir en
pc’;’sotma¡es in¡itat¡u’os y representativos. En el censoenormede títeresesce—
nícosde las comediasaristofánicashay un primergrupode ellosque corres-

pondena individuos de carney hueso,a figuras contemporáneasbien cono-
cidas del público>: militares como Lámaco. dramaturgoscomo Agatón y
Eurípides.demagogoscomo Cícón y l’ilósofos como Sócrates.El modo de

hacerlosinterveniren la trama.confiriéndoleseficaciacómica, es doble: por

un lado, se les presentade una maneraunilateral, exagerándosesusrasgos
distintivos y degradándosesus acciones (oa¡io-atu¡-isación); por otro, se

tiende a hacerde ellospersonajesrepresentativosde ampliossectoressocia-

les. aplicándoselesrasgosqueno son suyos(tipificación ). Lámacodeviene
así un anticipo del miles glol-/osus, Agatón un símbolo del preciosismo

afeminadode la poesíaa finales del siglo V a. C.. Euñpidesun portavozde
ideasdestructorasde la esenciamismade la tragedia,y Sócratesla encania-

ción de la sofística y de la filosofía. La comicidad de estasfiguras en su

trasuntoescénicoreside, como en la parodia, en la incongruenciaentre su

parecidocon el modelo real y lo que hacen y dicen en la escena.Si no
evocaranen el público a la vez lo esperadode su figura y asociacionesen
conírapo>siciónparadójicacon su maneraconocidade sery de comportarse,

dejarían de ser figuras cómicas.Y algo parecidoocurre taínbién en la pre-

a’ I,os GKwppUtU napa itpooaovíav fueron bien reconocidos pm>r la crítica literaria de

los antiguos. Aristóteles, Rhet. III 11,6. 1412 a 31. refiriéndose a lo iocxpá8o~ov y ~t itpñ~
ttiv tpirpoc6ev ¿ó4av cita el siguiente 2 an: £GtEt~E 8 ~xotivtiro itoGoi xí¡~eOhx. El
término esperado; JOéñLXO. (‘sandalias’) es susliluido por ‘sabañones’. Cicerón se refiere al
momo -mi-o p¡oielem- eospc’o ton/oímmení como un mí cv/ss/noca> ¡id/cc, Li vemios - Cf. ~ u inI - VI II 5. 1 5 y
Tiber. flept oxnu Rhec. Gm-aecv Spengel III 66.
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sentaciónescénicade los dioses(Posidón,Dioniso, Iris, Hermes,Plutón) y
los personajesmitológicos (Caronte, Eaco,Heracles)que aparecencon un
gradode caricaturizaciónrayanoen la irreverencía.

En cuantoa los personajesinventados,a cuyo carácterrepresentativo
hemos aludido, se puedenestablecer,según su gradode tipificación e ini-

portancia draínática,varias categorías.Los protagonistasde la acción, el
héroe cómico (de cuya estructuraya dijo Cedric H. Whitman3> lo funda-
mental) y su antagonista,salvo en Caballe-os,llevan nombresparlanteso
nombrespropios aplicablesa colectivos de característicassimilares, lo cual
es un indicio segurode cierto gradode tipificación. Si Demo, en realidad

designaal pueblo ateniense,Diccópolis comprendeel conjunto de ciudada-
nos partidarios de la ‘ciudad justa’32; Trigeo alude al oficio de viñador:

Estrepsiades,Evélpides,Pisteterodescribenestadosy disposicionesde áni-
mo; Filocleón y Bdelicleón presentanla polarización dc los sentimientos
popularesa favor y en contrade un liderazgo político: Praxágoray Lisis-
trata denotanel papel y la función desempeñadaen la pieza. El nombre

describe también el punto de partida de la situación cómica: Fidípides
(literalmente ‘hijo del que ahorra en caballos’), contrariamentea lo que
sugierela etimologíadel patronímico,ha causadola ruina económicade su
padre por sus desmedidasaficiones hípicas,poniéndoleen la desesperada

situaciónque da origen al tema cómico)de Nubes.
Tipos cómicoscuyo origenpuederastrearseen el teatrosiciliano, basa-

dos en la diversidadde mentalidadessegúnel origen étnico,la clasesocial
o la profesión,aparecenen las escenassecundariasde carácterejemplifica-
tono. Son los &~aóve;, eipmvucoí, PonpoXóxot, teorizadosen el Doc’-

tatus Coisfinianus,8. p.34 Cantarella,cuya presenciaindependientede las
principalesfiguras dramáticasno puededetectarsecon seguridaden la pro-
ducciónaristofánica,ya que sus rasgos se confundencon los de éstas.El
rústico (&ypoucoq), por ejemplo,aparecíacomo tipo cómico en la comedia
sícíliana, y rústicos son Diceópolis, Trigeo, Estrepsíades.Crémilo y Filo-
cleón, pero no en cuanto representantesde la pura rusticidad,sino de las

diversasreaccionesdel campesinadoante la política, la paz, la nuevaeduca-
ción etc.

Am-/stoíphanes nad tIme C7o,-n/o- 1-leí-ox Caírtbu-idge. Massaehusets. Harvard Univ - Press,
[964.

32 Buscarle un correlato real al personaje, bien sea ésoe Éupolis como piensa EL. Bowie,

“W[,c, is Dieaeopolist>”, JHS 108 (¡988) 183-185, bie,m sea el propio Aristófanes como esltma

Dana Sutton Fen-in, “Dicaeopolis as Aristophanes, Aristophanes as Dicaeopolis”. LCM [3
([988) 105-108. carece a nuestro juicio de sentido.
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En el censodel personalaristofánico>hay, asimismo,personificaciones
y alegorías,que son unamanifestaciónmás de la tendenciadel pensamiento

griego a la tipificación. Aristófanes haceun uso mayor de las personifica-

cionesque la epopeya,prefiriendo crearsus propios personajesmitológicos
a tomarlos dcl repertorio tradicional (p.e. Pólemosen vez de Ares). Jamás

las presentade una maneracoherentey continuay se complace.como ya
Newigerhabíaobservado,en transferiríasa la esferade lo real, pararetomar

despuessu caracterfigurado33.Otro tanto ocurre con los personajesalego-
ricos,que a la vez sonellosmismos y quienesse estima que simbolizan:el
Patiagoniosimultáneamenterepresentaal esclavode un pequeflopropietario

y a Cícón, y Demo a su dueñoy al pueblo ateniense.Este recurso,que le

da al poetaamplia libertadparaejercercualquierclasede crítica, semuestra

eficaz también co>mo fuente de comicidad,al captarsesimultáneamentelo

que dicen y hacenlos títeresescénicosen un doble plano relerencial.
Junto a los recursosdel huínor situacional,nuestroautorsecaracteriza,

como ya observaraa su pesar en su comparaciónde Aristófanes
con Menandro,por ser un maestroen el manejo del humor verbal. Intentar

hacerunaclasificaciónexhaustivade los efectoscómicosproducidospor su

manipulación del lenguaje,al estilo de las realizadaspor los antiguosY
rebasade momentonuestropropósito.Nos limitaremosa señalaruno>scuan-
to>s puntosesenciales.Como; ya advertimos, la paro>diadesempeñatambién

un papelde primerísimaimportanciaen el humor verbal. Aristófanesparo-

dia plegarias,oráculos,proverbiosy relatosde sueños,en las lormas este-
reotipadasque les eran familiaresa suscontemporáneos.Sieí;te. con todo.

una especialpredilecciónpor remedarla dicción trágica, bien citando> libre-

(1 1. Maria O ras ia B or;an no. ‘‘ Mcl a lote red iv ive e nonoi pan ant i (su i nio;d (leí Wi z it;

Ari sto[Une -‘ ci; 1-/Icho 1%/a e frm-ae lelte> ca-/e - SIm mc// cí//tí ti a 1-’> címmo eoco clc’hlom Comete, ti rbi no;.
[98]. ¡ 213-228.

“ Mc’m. 853 C (SsmyKptaro~ ~Apmcto~ávo;í val Mrvúv8poní Éitítopfl. 2>: [‘cnt;
pév ofmv VV tfl KtXtWTKfl>fl -rów óvopúto>v rttt3i té t~Ot~KÓ\’ TO KOOptKOV té aol3upóv
-ro 1W¿0V. oxouóeio,. KOiV6tfl~. Ó~KO~ KW 6hzppa. onrppo9uo-píx Kan

V(fl>tiO)éflC.

1 Lí-mógenes. 1 Iepi pe0ó&rn &1vóu[ro~, 34 t[lepi toú KoíptK¿; Xtyr;v>, Rlm-tcmmes
Gm-cío’c-i Speogel II 453 s. distingue [res [orinas de humor ver[,al: Ktzttx irctp(obiav, tOTctpa

npool¿c;Kímxv y té tvmxvttoxq rroíeioOat tá; elvóva; r~ ~taet. Pero la parodia y c=laptos-
dókelo; ti erte -teceti t mo;bidt; al Ii u ni m;r su ‘macion al - Tanto el -I mojo ¡citas (‘omishúmionmas - cc uito 1 os
A nc;nymct - 1 Iepi. vcottwbíac XV y XVI 1] Caní arel la enumeran siele modalidades ([e [tumor
y- erba 1: a hmommmommm /1>) /a. [as/mmocm ial/oc. la mcílo’mac -/oimm de I~) oi sí;ma palabra o Ira se ( ú&>Xtcxí o>>.

a po¡momm omm jo~ - cl ch/mm imí mci mc nroyo»> tapó ~)‘ la em moilc~t’c y la ,Ñmm -n ma cíe olio -c -¡ci>).
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mentelugaresconcretos,con versoso hemistiquios ligeramentecambiados,

bien variandoo deformandosu modelo con un truequede sonidoso me-
diante la adición de trivialidades.Perotambiénsabeemplearmagistralmente

el sermo tragicus (p.e.Aca;nienses418 ss., Avispas 1238 ss., Ranas470
ss.> y al ínodo trágico les hacehablarcon malignidad a susvictimas predi-

lectas, Eurípides,Lámaco,Agatón; y no sólo a éstos,sino también a sus

criados,como si se les hubierancontagiadolos giros redichosde sus amos.
Otras vecesrecurre al léxico trágico para elevar irónicamenteel nivel del
lenguajeo parodia las formas poéticastrágicas:el epivo;. el ~ou~ióq. la

povq3fa.etc.
Acudir a las formasmás noblesde versificación paraexpresarneceda-

des o trivialidades,por la eficacia de la incongruenciaentreforma y con-

tenido, ha sido desde siempreun recurso favorito de los cómicos~Ó. Un
empleo abusivo del mismo en la comediaaristofánicaes la corrupción o

descomposiciónparódica de una forma trágica: por ejemplo, el canto del
siervo de Agatón,que pasadel estilo lírico al lenguajevulgar, o la escena

de Eco37 en Tesmoforiantes.Y este casonos acercaal fenómenodeí>omi-
nado T,-avestiepor P. Rau35 y que podríamostraducir por <distorsión’. La

‘distorsión’ es lo inverso de la parodia. En la parodiase aplicanpredicados

elevadosa sujetoshumildes, lo trivial se expresaen lenguajegrandilocuen-

te. En la ‘distorsión’ se tnantieneel contenido de un modelo serio,pero se

le reviste de una forma inferior e inapropiadaa su categoría;se degradalo
sublime envolviéndoloen formas ridículas y burlescas.Y esto es lo que
haceAristófanesco>n Dioniso, Prometeo,Heraclesy Hermes.Este recurso

que roza lo chabacanopertenecea las capasmás bajasde la comicidad.

Fuera de la parodia.el humor verbal aristofánicoofrecedos vertientes

principales:las f-nmacionesde comicidadpropia y los juegoscan el signifi-
cantey el significadode las palabras. En el primer casonosreferimosa un

hechode experienciaen todo idioma. Hay palabrasque, por su formación,
infrecuenciade uso o carácterinsólito, despiertande por sí la hilaridad3’>.

~“ Que infringen as~ la norma de observar té rrpfirov en todo, expresandotea ~t1K9&
ptvpoúq té peyáXa & pzwXooq (Demetrius, De eloentiomme § 120).

>~ Sobre ella, cf. Fatrizia Mureddu. “Un caso singolare di teatro nel teatro. La seena di
Eco odie Tesrnoforiazuse”, AFLC 6 (t087) [5-22.

‘> Paratm-agcídia. Untem-suehummg ei,mer koínmisc-lmemm Fomnm des Amistoíphcmaes (Zeten;ata. Mo—
nographien zur Klassischen Allerruinswissenschaft. Heft 45). Munehen. [967. [7 ss.

» Cf. C. Morenilla Talens, “Procedimientos fénicos de estilo en Aristófanes”, ECtás.. 27
([985>. iV 89, 39-59.
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Piénsese.por ejemplo,en el efecto grotescoy. por ende cómico,originado
por la acumulaciónde esdrújulos(vocablospoco frecuentesen castellano)

en uíí mismo verso, tecursodel queechanmano autorescomo Muñoz Seca.
A esta categoríapertenecenlos neologismosy compuestosdesmesurados

tan característicosde Aristófanes.
Los efecto>scómicosen el plano del significante se puedenagruparen

tres categorías:los ópoiójt’uotu o cadenciasrimadas:la imitación de dialec-

tos’ o acentosextranjeros’ (el megarensey el beocio> en Ac-c;rnic’nses. el
espartanoen Lisi?vtrata); y las secuenciasfónicas sin sentidoque remedan
una lenguaextranjeí-a(el persaen ,‘-1ca;-menses) y se prestana los más¿Jis—

pareseíísayo>s(le interpretación42.De la comicidadbasadaen los sonidos,
que se encuentraen el gradomás bajo del humor verbal (v.gr. el retruéca-

no), se asciendeal juego de palabíasy, por tanto, de conceptos.Canteía
inagotabledel humor verbales la homonimiay el contrasteentreel sentido

metafóricoy el literal dc un término. Con el cho>que entrela lógica profe-

sional, que da a los términos del lenguajeun sentidoespecializado,y la del
sentidocomún,que los tonia en su acepciónmás vulgar, se operaamplia-

menteen la escenadel adoctrinamientode Estrepsiadespor Sócratesen Las

uicíbes. soii orzadasque cIar;

Algo cl iferentes las evocacionesetimológicas 1

Sobre eí liento con que ¡1:15 qite andarse para fifrr e] texto, cf. Oerarc[ Verbaarsehot,

Dialect P~tssages anol Text Constitutioií iii Arislophancs’ Acharn ians”. Maeamosvmme 41 (1988>

269-275.
Cl. Claude Brixhe, “La laígue de létranger noiI gree che> Aristophane’ tAeles du

comí oque organisé par 1 ‘lnstitut d ‘études ane ennes, Nancy, níai 1987. sous la dir. ole Raou 1

Lc;nisí. Tm-omm- mt atm1am. dc’ 1 Ummo’. dc> Ncmao’v — E>. c,mmc. IV Nancy Pr. Univ. cíe Nancy. [988.
pp. [3-13K

e las palabras del t’seudoartabas en Achí. [00 ti aptujiavr ~up~aq unto-ovo. Gatpa>,
pariiei-;dc; del supríesto de qcme cotirenían genuino persa, han siclo> iníerpretadas por J - Frie-
drich. ‘[Wc mltpcí sisehe Stelle in Aristophanes Acharnern <y. [0<>>’’.lE 38 (1921) 93-1 <>2.
eo>nto: Jc rjcs cl ole piado,sas intene otíes, al estado atenieiise” - Segúí; O. Hansen. ‘Zttít;
persisehei; tía Vcrs 1 <>0 der Act;arner des Aristophanes’ - Eo’.oo.sc hmm/fi fil> Mccv Voíoatem. [956.
[77—[80 o~uei riait dccii: ‘Oíd, (Su> Majestad (el Rey) Jeijes escribe estos mandalos’ - Pat-a K.

.1 - Doy-o i Notos 01; Ari síoplíatíes ‘ Acha 1-nia u s ‘Momio> 1 5 (1 963> 7—8. si guificarían: ~~1arIa de
non;bro h t o ole Jo rjes, sátrapa” - Nos inclinamos con J - Wackernagel, “Zu oler altpersi s-2hen
Stelle iii -\risioph taes Aeharnern’’, IT 38 (1921). en su eríl ca a la interpretación de Erie—
driel;, a ver aquí reproducidas, ial como sonabaí; -m oídos griegos, palabras persas, pero
caretiles de sentido,. Y en el las lo c[ue más les chocaba a los alen cuses era la abundat;ci a de
la vocal a. según lía puesto de níani llesto Carmen Mt>renilla-Ta[ens. “Dic Charakíeri sierung

oler Auslánder durch laul 1 clic Ausdrueknimcl in oletí Persertí des A i scl;v h;s sm;wic Dei;
Aeh~trnerct und Vógeln oles Arislophanes’, lE 94 <[989> [58-176.
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un doble sentidoa étnicosy nombrespropios43y se prestantambiéna un

fenómenode doble asociación.Paralograréstese empleaasimismola susti-

tución o deformaciónfónica. En Avispas(y. 45) se le hacedecira Alcibía-
des,que confundíala vibranteapical y la lateral, a propósitode un tal Teo-

ro que tenía [a nariz corva: ‘024; eÉm?
0oqt~v Kel~a2~t~v KO?~wcO; ~a,

con lo cual ‘cuervo’ (icópa4) se transformabaen <adulador’ (KÓXu~V’.
En estamisma pieza (vv. 836 y 895) al generalA6~~; se le hacefigurar

con el nombrede AÚ~pg, lo que puedeasociarsetanto con la noción de

conquistador’como con la de ‘ladrón’. Con sólo prolongaralgo más de lo
normal una silbante final se lograba uno de los llamados por Aristóteles’>

t~ K~’rU yp~pu’rU eK6~pp<Yt«. que permitía entenderAtó; nxtatflútot
como Aió; GKUtWI3átolJ. para calificar con dudoso gusto y manifiesta

irreverencia’c>al inmensoescarabajopelotero(OtK roO’ Órnog rott’ ~ott

‘cd tépaq ot Aid; oic~rrnI3&row Paz y. 41 s.) quetiene preparadoTrigeo
para ascenderal cielo.

El tipo de r’e;sific-acic5n. como ya hemos apuntadoal referirnos a la
paratragedia,puede también cumplir una función cómica

47por la incon-

gruenciaentre la noblezade la forn;a y la vulgaridaddel mensajecon ella

transmitido. Los doemios(y también los dírnetros anapésticos),propiosdel
lamento trágico, muevena risa en la comediapor su efecto> paratragédico>.

La comicidadsurgía tambiénde las condiéionesde la representación,

entre las que están, la Jo,-made declamar,el x’estua,-io y la ese-enografía.
Por el testimoniode autoresantiguos,aunqueno contemporáneos,tenemos

noticia de las diferenciasexistentesentrela declamacióntrágicay la cómi-
ca. Los actorestrágicosse ejercitabanen elevar la voz, y los cómico>sen

modularlacon trémolos y cambiosde tono, desdeel grave al agudo.Como

el propio nombrede itviyo; (‘ahogo’) indica, ciertaspartesde la parábasis

~> Cf. Paulel te Oh iron—B isíagne, “Jongleries verbales sur les anthroponyuí;es dans les
comedies d Aristophane’, CUITA 5 <[989) 89-98.

~ CI A. Andrisano. ‘O~wpoq nonie parlante. Arisioph. Vesp. 42 s. etc’ - MC> [9-20
(1984-1985> 71-85.

Rhmet. llt II, 1412 a 30-35: té ¿t irupé ypéppu (sc-iI. GKo3ppat«) irowt otx ó Xhn
2véyvmv, oflX 6 prrn:pÉtwr óvopox, olov -té Oeobd>pot si; NÍKWVU tóv «OapQsSÓv
“Op@u Gt” itpoaitoettut ya» Xsynv “OpQ. si u>” KW. tt,aircttQ.

~‘ Sin llegar, no obstante, al extremo oleuiotninado KUZé É-va?oXay~v por [cts tratados
anónimos fIep¶- Kwp~&a; XV 1 y XVI 17 Caííiaíel[a de “di B&t 8Pmrotrc (ir. cc;uii Ñ-mdesp.
228 1<.) ávrt rot ZsU”-

~ Cf. Bernhard Zinímerniann, “Parodia tnetrica nelle Rane di Aristoiane’, SIEC 6 ([988)
35-47~
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y del agón se recitabana un tempo>muy rápido. La gesticulaciónque acom-

pañabaa la recitacióndel papelera más violenta que en la tragediay mu-
chas vecesobscenapara producir un ‘visual joke’. Lo mismo ha de decirse

dc los dos tipos de danzaeóníicael Kop&z~ y la of KIVVlQ. aunquea decir
verdadno cran (leí guslo cíe Aristófaííes.

LI vestuario y la uíiáscaraco>inica, como el propio poetase encarga(le

advertir en la parabasisde Nubes, ya cíe po>r síproducíanrisa en el especta-
dor ingenuo.Auí;que ni las máscarascómicas,ni los rellenos que acentua-

han la curvaluradel vientre y cíe los gluteos,ni los grandesfalos colgarítes

portadospor los acto>res,nos parezcanlo más apropiadopara mover a risa,
se lía de pensarquedesempeñabanuna función simbólicacapazcíe provocar

ese reflejo en virtud ole asociacio>nes cíuc ho;y se nos escapan.de forma
parecidaa corno predisponena la hilaridad en el espectadormoderno los

inmensoszapatone-sde Charlot, k>s pantalouíescaídos de Cantinflas o el

bigote y el puro de Groucho Marx. Otra co>sa son lo>s disíracesde animales

portadospor el coro y las ni i smasmascaras,vestigios de antiguosrituales
mágico—reíigiosos cuya prístina signilicacion ignorabanya. los mismosate-
níenses.Cierto númerode máscaras,como sugiereun pasajede (‘c;/íalle,cís

(y. 30), reproducíanen caricaturala imagen de algún conciudadano.Con

unacaracterizaciónde estetipo debieronde apareceren escenalos esclavos
de Demo que figurabana los generalesNicias y Demóstenesen Cabalícios

y el Sócratesde Nimbes.Si el vestuario>cómico> inducíaa risa, mucho mayor
efecto cómico, entoncescomo hoy, producía el disfrazarseen escena’5,

cc>mo Diccópolis en Acarniecmses o Dionisio y Jantiasen Ranas.En Tesnicí—
finicmníes es dondese hace mayor usode esteviejisimo y eficaz recurso.

Por 1 timo, la escenografía.sobretoido cuandoparodiabalas convelí—

clones escenográficasde la tragedia,cooperabaal regocijo general: así el
ÉKKtKXppU y la prj~avf~. En esteempleo paródico puedeaparecerla rup-

tura de la ilusión escénica.como cuandoTrigeo, al ser elevado por la u-me-

e/tunéal ‘cielo>’, le pide al tramoyistaqueno le ti re al suelo.

Luis Gil

Cl. Siuxanne SaYo[, ‘Iravesris e; travestissetnenl daris lo> coinédies d’Aristophztnc’,
(‘CIJA 3 <1987í 217-248.




